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PRESENTACION 

En el proyecto educativo de la universidad El Bosque es prioritario el énfasis sobre la calidad de la vida y 

el propiciar una cultura para lograrla.1 

No somos ajenos a los problemas que nos tocan de diversa manera como país y como sociedad en 

desarrollo, sobrediagnosticados pero en su mayoría sin propuestas adecuadas a los retos que plantean. 

Como una contribución del Programa de Formación en Bioética de la Universidad al propósito de 

construir una ética en la sociedad civil, presentamos esta colección de temas pertinentes a una divulgación 

del conocimiento y aplicación de la bioética, a su difusión en forma sencilla, pero basados en las experien­

cias que hemos venido adquiriendo después de varios años de docencia en esta materia en los distintos 

cursos, programas y disciplinas que ofrece la Universidad. 

Desde la inclusión en 1978 de algunos contenidos de bioética en el plan de estudios de la Escuela Colom­

biana de Medicina (hoy Universidad El Bosque) para la formación de profesionales de la medicina, se 

extendió a la odontología y a las demás ramas de las ciencias de la salud y a las otras disciplinas que ofrece 

la Universidad, tales como psicología, ingeniería electrónica, de sistemas, ambiental, artes y educación. 

Tanto en el ámbito de pregrado como de postgrado se han ido haciendo aportes bioéticos en los conteni­

dos curriculares con diferentes aspectos de acuerdo a cada disciplina. 

La creación del postgrado para la formación de profesores especialistas en bioética a partir de 1995, nos ha 

permitido lograr un núcleo creciente de profesionales de muy diversas disciplinas, de gran calidad académica. 

1 Universidad el Bosque. Proyecto Educativo Institucional. Santafé de Bogotá, Colombia, 1997. 

7 



La puesta en marcha en 1997 de la facultad de educación, con énfasis en formación a distancia, especial­

mente para los maestros del país, nos permitió dar un paso de singular importancia al incluirse un 

módulo de bioética de ocho horas de duración, dictado por los profesionales preparados en el postgrado. 

Los resultados han superado las expectativas iniciales, gracias a la acogida desbordante y el interés que los 

maestros han dispensado al programa. La aplicación del método principialista de la bioética a la resolu­

ción de conflictos escolares y la apertura hacia una visión de la vida humana como parte integral de la 

naturaleza y de la vida misma en el planeta, les ha proporcionado, aunque sea de manera incipiente, 

herramientas que con un nuevo enfoque ayudan a encontrar el sentido del respeto a la persona, el convivir 

tolerando al otro, y buscando las soluciones consensuadas, de la manera más cercana a lo justo, y a 

propiciar el beneficio, y el no hacer daño. 

Las experiencias vividas y los aportes dados por quienes han recibido el módulo de bioética (más de diez 

mil maestros en todo el país hasta la fecha), y la demanda por una mayor extensión y duración del 

programa, nos han estimulado a escribir los fascículos que hoy presentamos, los cuales están dirigidos no 

solo para el programa de maestros de primaria y secundaria, sino además, como una manera de introducir 

a los profesionales tanto de las ciencias de la salud como de las diferentes disciplinas y profesiones en el 

estudio, difusión y aplicación de la Bioética. 

Nacida de los desafíos éticos que han planteado los hechos de la investigación biológica y su aplicación en 

la medicina, en la etapa inicial de su evolución, la bioética sale del medio estrictamente clínico (bioética 

clínica) para extenderse hacia una ética global y una bioética profunda de la mano con la ecología profun­

da y las tendencias hacia las ciencias de la vida y la complejidad de los sistemas vivos. 

Estos fascículos pretenden fomentar la curiosidad y el entusiasmo por el estudio de la Bioética, e inducir 

al lector a profundizar la literatura e investigar los temas que la bibliografía, cada vez más abundante, 

ofrece actualmente el campo de la bioética. 

Los siete fascículos que hoy publicamos comprenden una breve reseña de aspectos históricos de la bioética, 

algunas tendencias prevalentes en la rapidísima evolución de este cuerpo de conocimientos en construc­

ción y su difusión por todos los países del orbe. 
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El orden de su numeración no quiere decir que deba seguirse estrictamente para su lectura. Puede iniciarse 

por cualquiera de ellos de acuerdo a las apetencias del lector. Sin embargo, si se desea un estudio más 

metódico, sería conveniente su lectura sucesiva desde la tradición ética y filosófica occidental y su relación 

con la bioética. 

Las reflexiones sociales, históricas y éticas son aspectos primordiales para la enseñanza de la bioética en 

relación con las concepciones del cuerpo humano, la salud y la enfermedad. La alteración de la salud no es 

solo un hecho médico-biológico, sino un proceso dinámico que se entrelaza con la historia de la vida del 

individuo y su entorno social. La condición corporal afecta la situación total del hombre en el mundo de la 

vida en que se da la existencia humana y su quehacer.2 Las diferentes concepciones del cuerpo y de la salud 

conllevan diversos enfoques sobre la justicia sanitaria y la distribución de los recursos como justicia distributiva. 

Las investigaciones genéticas permiten la determinación de los genes y el genoma humano con posibles 

consecuencias sobre la herencia de la especie y el planteamiento de dilemas éticos, que antes no se presen­

taban a la tradicional ética médica hipocrática que no aporta directrices en ese sentido. 

Por tanto, es pertinente el estudio y la reflexión sobre el inicio de la vida ligándolo a la ética de la sexualidad 

y su preparación de la reproducción como un hecho científico notorio en este siglo que termina. 

Se relacionan asimismo temas con referencia al control de la natalidad, crecimiento de la población, 

aborto, esterilización, derechos de la mujer, la familia y la sociedad. 

Algunas epidemias como la del virus del SIDA constituyen un desafío a la investigación científica y 

necesitan espacio de reflexión sobre cómo debe enfocarse la sexualidad en relación con los principios y 

temas de la bioética enfrentados a las creencias, mitos y tabúes que se dan alrededor de este tema. Con 

algunos ejemplos se busca ilustrar sobre éstas situaciones en los escritos que presentamos. 

Todo lo que nace muere, y de esto no nos escapamos los seres humanos. Los aspectos relacionados con 

este confín de la existencia nos abruman y siempre han sido preocupación humana. El enfrentarnos a lo 

2 Escobar, J. Dimensiones Ontológicas del Cuerpo. Una visión filosófica del cuerpo y su relación con el ejercicio de la medicina. Colección 
Bios y Ethos No.2 Universidad El Bosque. Bogotá, Colombia, 1997. 
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desconocido, a la finitud, nos genera una tensión permanente en contra del deseo de trascender en el 

discurrir de la vida humana. 

La medicina, con su poder biotecnológico, ha hecho borrosa la frontera entre la vida y la muerte. Con sus 

medios permite prolongar la vida (o la agonía) y diferir el momento de la muerte, planteando serios 

interrogantes éticos y morales y una incertidumbre sobre cuándo se considera que una persona haya 

muerto. Esto tiene consecuencias sobre el uso de terapias en forma extraordinaria ("encarnizamiento 

terapéutico") con el pretendido fin de vencer la muerte cuando ya las condiciones de la enfermedad han 

superado los límites de posibilidad de recuperación del enfermo. 

Numerosas conferencias mundiales han sido necesarias para definir la muerte como hecho biológico o 

como hecho relacionado con la persona humana. Los transplantes de órganos se ubican en esa encrucijada 

de concepciones religiosas, morales y culturales sobre la muerte y los dilemas que hoy plantea la biomedicina 

en relación con ella. 

De la Bioética clínica, médica o microbioética se ha pasado a la bioética como puente entre las culturas 

científica y humanística, y desde allí a la supervivencia no solo del hombre (antropocentrismo) sino de la 

vida en general, (biocentrismo) con un cambio de miras ecológicas: de una ecología superficial a una 

ecología profunda que se enlazaría con una bioética profunda y global 3 (macrobioética). 

La justicia sanitaria es uno de los enlaces con esa macrobioética pues tiene que ver con un concepto amplio 

de salud, el derecho al acceso a los servicios de salud, la distribución de los recursos, el medio ambiente, el 

entorno y la ecología social. 

Se precisa distinguir el concepto de "medio ambiente" que comprende todas las condiciones y factores 

externos, vivientes y no vivientes que influyen en los organismos o sistemas específicos durante su vida, y 

el de "ecología" como el estudio de las interacciones de los seres vivos entre sí y con el ambiente inanima­

do, la materia y la energía, así como la estructura y funciones de la naturaleza. 

Capra, F. La Trama de la Vida. Una nueva perspectiva de los sistemas vivos. Anagrama Barcelona, 1998. 
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Las sociedades en sus momentos históricos generan organizaciones especiales del espacio físico geográfico, 

y de acuerdo con el medio, con la distribución de la población y las infraestructuras. "El espacio es un 

producto social, es una obra humana, y representa un modo de existencia de las sociedades"4. 

En ese espacio construido socialmente se reflejan los intereses sociales y los conflictos de los diferentes 

grupos sociales que lo ocupan. 

Con el fascículo sobre temas de macrobioética en Colombia, se sientan las bases para estudiar y tratar de 

entender la violencia como comportamiento humano, sus causas y sus orígenes. No puede existir una 

fatalidad trágica en esa cultura de muerte. La construcción de una ética civil desde la Bioética es una propues­

ta para sustituirla por una cultura de la vida, su calidad y su sentido. Existe en efecto, una relación íntima 

entre Bioética y derechos humanos que debe promoverse como opción moral reconstructiva del tejido 

social. 

La destrucción del habitat, la contaminación del ambiente, de las aguas, la deforestación, la fumigación de 

cultivos lícitos o de los considerados ilícitos son retos y problemas que plantean interrogantes y desafíos 

que vencer en la vida actual y del inmediato futuro colombiano, sin perder de vista que estos problemas 

sociales se insertan en la globalidad contemporánea. 

Estos fascículos no son concluyentes y por el contrario seguirán enriqueciendo una serie de otros traba­

jos que ya hemos iniciado en la Universidad. La memoria escrita de estos trabajos, de las reflexiones 

que los compañeros y las fuentes que vienen trabajando se hallan, por ejemplo, también en la Colec­

ción Bios y Ethos que publica la Universidad El Bosque. 

Con esta síntesis se cubren los aspectos sobresalientes de los temas tratados en el postgrado de bioética de 

nuestra Universidad. Los fascículos son el producto del trabajo colectivo realizado por algunos de los 

profesores del programa de Bioética. 

Jaime Escobar Triana, M.D. Ms Fl. Ms. BIOETICA 

Rector Universidad El Bosque 

Agosto 09199 

4 Cinep-Colciencias. Cohmbia, País de Regiones. Santafé de Bogotá, 1998. 
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CONSEJOS DE LOS VIEJOS SABIOS 
AZTECAS 

Ahora que ya miras con tus ojos, 
, date cuenta. 

AquíeéJa/Bí: no hay alegría, 
/ 3 no hay felicidad. 

Aquí en la tierra es el lugar del mucho 
>•/ \í^\(<\\] " ; • llanto 

; -V x , ^ ' & ^ ] E l '^gar donde se rinde el aliento 

' ¿& • *; >• S'S^'yfr^k-f^1^ b i e n s < r ™ ^ 9 1 abatimiento y 
•: \>3)r , V " \ >} "~ • la amargura 

V- . r v u j t / n viento de obsidiana sopla y se abate 
#if,4^; . ' l,Á-\'}t.' .c"¿5£-5;£}r: y sobre nosotros 

( < 1 ^ ...-.^N ""'; L a f/erra e s el lugar de alegría penosa, 
' J í ^ f l f l " - - " í f : ^ V V X alegría que punza 

Í; Ü .¿ i r— * ~y 

' ] L ^ l f i g * > aunque así fuera 
aunque fuera ventad que soto se sufre, 

"]BP aunque así fuwlfftlps cosas en la Tierra, 
m< habrá de estar siempre con miedo ? 

habrá de estar siempre temblando ? 

gimiendo, 
tristeza, 

nos ha dado 
limentos 

fuerza. 

Y finalmente 
fr el acto de amor 
que siembra gentes. 

NAHUATL 
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I N T R O D U C C I O N 

El p resen te tex to o f rece unos e l e m e n t o s 

teóricos que sirven de base para comprender 

a lgunos d i l emas ét icos que co r responden 

tanto al comienzo como al t ranscurso de la 

vida. 

El educador en la ac tua l idad se ha v is to 

c o n f r o n t a d o c o n u n a c á t e d r a n u e v a : la 

e d u c a c i ó n s e x u a l , s i n c o n t a r c o n m á s 

elementos que su propio saber y educación. 

Preguntarse sobre lo que es ético y aquel lo 

q u e no lo e s , s o b r e lo q u e p u e d e s e r 

sancionado o permit ido moral y jur ídicamente 

en nuestra sociedad, se convierte hoy en una 

necesidad. 

Ligada a la Etica de la Sexual idad, tenemos la 

Et ica de la P r o c r e a c i ó n , q u e nos l leva a 

f o r m u l a r n o s a l g u n a s p r e g u n t a s s o b r e la 

ant iconcepción, tales como: 

¿Es ético decidir el número de hijos que se 

desean tener? 

¿ A quién corresponde esta decisión? 

¿ Qué repercusiones sobre los recursos y el 

med io amb ien te que nos rodea tendrá un 

crecimiento indiscriminado de la población?. 

El e m b a r a z o puede susc i ta r sen t im ien tos 

encon t rados , y es to d e p e n d e f u n d a m e n ­

t a l m e n t e , de si se t ra ta de un e m b a r a z o 

deseado o no. 

El v íncu lo que se c rea con el nuevo ser, 

inc luso d e s d e las e tapas más inc ip ientes 

depende de la aceptación de la madre y del 

a p o y o que és ta rec ibe de su en to rno ; la 

maternidad y la paternidad, actualmente, se 

pueden considerar como una opción, esto 

lejos de ser un obstáculo se convierte en el 

m e j o r p u n t o de p a r t i d a pa ra la v i d a , un 

embarazo deseado y planificado, no sólo evita 

riesgos para la salud de la madre sino asegura 

un rec ib im ien to cá l ido y a m o r o s o para el 

nuevo ser que viene en camino. 

La otra cara de la moneda es el embarazo no 

deseado, que puede llevarse a término, y en 

algunas ocasiones puede ser el primer germen 

del maltrato infanti l, a menos que la madre 

rec iba a p o y o ps i cosoc ia l q u e la a y u d e a 

aceptar su embarazo; o de otro lado, puede 

conducir a la decisión de abortar. 

El abo r to , en C o l o m b i a , ha s ido t e m a de 

discusión en los últ imos años, ya que la Corte 

Cons t i t uc iona l rat i f icó la pena l i zac ión del 

mismo, esto signif ica que las mujeres que lo 

practican cometen un delito que es castigado 

c o n c á r c e l ; a pesa r de es to , las c i f ras 

muestran que muchas mujeres lo practican en 

condic iones clandest inas, poniendo en riesgo 

su sa lud y su v i da , conv i r t i éndo lo en un 

problema de salud publica. 

Al respecto también podríamos preguntarnos: 

¿Si la mujer posee una autonomía procreativa 

esto le da derecho incluso a decidir si aborta 

o no? 

¿Es el feto una persona humana? 

14 
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¿Si lo es a partir de que etapa del embarazo 

puede ser considerado como tal? 

¿Existe algún confl icto entre la autonomía de 

la mujer y el derecho a la vida del feto? 

Por últ imo un tema de apasionante actual idad 

es el SIDA, en fe rmedad que se t ransmi te 

sexualmente, es decir, es otra consecuencia 

indeseable del ejercicio de la sexual idad,gg|gupi , 

El SIDA en la medida en que toca dos tabúgfe ^ 

e s t a b l e c i d o s en n u e s t r a s o c i e d a d : ^ a g . ^ 

sexualidad y la muerte, ha despertado temores ' 

irracionales, que han l levado a que se persiga h 

a q u i e n e s p a d e c e n e$$a e n f e r m e d a d , 

d i s c r i m i n á n d o l o s y p r i v á n d o l o s d e s u s . . 

derechos. 

Además, ha generado falsas c reen 

medida en que se ha asoc iado 

p o b l a c i o n e s c o m o los ho 

trabajadoras sexuales, creenci 

ser pel igrosas, no sólo por el esti 

estos grupos ha sido sometido sin 

seguridad que crea en el resto d 

que al no sentirse involucrada 

no t o m a n inguna m 

enfermedad. 

E T I C A Y S E X U A L I D A D 

"El Hombre es un ser sexuado: la sexualidad 

es una estructura configuradora de la 

existencia humana. La sexualidad posibilita el 

encuentro con los demás. Solamente a través 

del cuerpo existe la conciencia del hombre 

para los demás hombres. Así como la palabra 

es la expresión del pensamiento, así el cuerpo 

es la manifestación o expresión de la 

existencia. El cuerpo es y pertenece al centro 

de la personalidad. La sexualidad es expresión 

de la vida misma; es la fiesta de la vida; es la 

vivencia - en éxtasis y paroxismo - de la alegría 

de vivir"*. 

Def in ic ión y alcances del concepto 
Sexual idad 

relación entre personal idad y 

lace que sea prác t icamente 

h a b l a r d e l d e s a r r o l l o d e la 

sexual idad c o p o una e n t i d j p separada de 

l a p ^ r s o n a l i d a j . f 1 

« í d e j p r muy var iada 

f iOf c o m p l e j a s 

l i f e r e t l p s factores. Se 

por la relación que una persona 

demás , por las circunstancias 

ra en que se vive. vida, ymm 
'exualidad de 

corí ol 
l la propia; 

Ideni 
un i 
experienci 

| stá conectada 

d ó n a l e s como 

o general de 

epción de ser 

r e f l e j a las 

vés del ciclo 

Es difícil definir de una forma rígida qué es 

la norma l idad dent ro de la sexua l idad y, 

desde el punto de vista clínico, t iene muy 

poca uti l idad. 

Hasta que Freud no describió los efectos de 

las experiencias infantiles sobre el desarrol lo 
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de la personal idad, el mundo no reconoció la 

universal idad de la act iv idad y el aprendizaje 

s e x u a l en los n i ñ o s . La m a y o r í a de las 

expe r ienc ias de ap rend iza je sexua l en la 

infancia ocurren sin que los padres tengan 

c o n o c i m i e n t o d e e l l o . L a s a c t i t u d e s y 

conductas parentales inf luyen en el desarrol lo 

de la sexual idad de los niños. 

FACTORES PS ICOSEXUALES 

La sexual idad de una persona depende de 

cuatro factores interrelacionados: la identidad 

sexual, el sexo genérico, la or ientación sexual 

y la conducta sexual . 

Estos fac to res a fec tan el desar ro l lo de la 

p e r s o n a l i d a d y s e d e n o m i n a n f a c t o r e s 

psicosexuales. La sexual idad es algo más que 

el sexo físico, coital o no coital, y algo menos 

que todos los aspectos de la conducta dirigidos 

a obtener placer. 

Ident idad sexual e identidad genérica 

La identidad sexual c o m p r e n d e las 

caracter ís t icas sexua les b io lóg icas de una 

persona: c romosomas , gen i ta les ex ternos , 

gen i ta les in ternos, compos ic ión ho rmona l , 

g ó n a d a s y c a r a c t e r í s t i c a s s e x u a l e s 

secundar ias. 

En el desarrol lo normal forman una unidad y, 

por tanto, la persona no t iene dudas sobre su 

sexo. La identidad genérica es el sentido de 

mascul in idad o femineidad que puede tener 

una persona. 

Ident idad sexual 

Los es tud ios embr io lóg icos rec ientes han 

d e m o s t r a d o que t o d o s los e m b r i o n e s de 

mamíferos - los genét icamente mascul inos y 

genét icamente femeninos - son anatómica­

m e n t e f e m e n i n o s d u r a n t e l os p r i m e r o s 

es tad ios fe ta les . La d i fe renc iac ión macho 

- h e m b r a r e s u l t a d e la a c c i ó n d e los 

a n d r ó g e n o s f e t a l e s ; la a c c i ó n se in i c ia 

a l rededo r de la sex ta s e m a n a de la v ida 

embrionar ia y se completa al final del tercer 

mes. Los estudios recientes han expl icado los 

e fec tos de las h o r m o n a s fe ta les sobre la 

mascul inización o feminización del cerebro. 

Ident idad genérica 

A la edad de dos a tres años, casi todas las 

personas poseen la f i rme convicción de que 

son "niños" o "niñas". Incluso en el caso de 

q u e las c a r a c t e r í s t i c a s f e m e n i n a s y 

m a s c u l i n a s se d e s a r r o l l e n c o n t o t a l 

normal idad, la persona aún debe realizar la 

tarea adaptat iva de "sentirse" hombre o mujer. 

La identidad genér ica, de acuerdo con Robert 

Stoller "connota los aspectos psicológicos de 

la conducta relacionada con la mascul inidad o 

la femineidad". 

El autor cons idera que el sexo social y el 

biológico "con f recuencia son relat ivamente 

congruentes, es decir, los hombres t ienden a 

ser mascul inos y las mujeres t ienden a ser 

femeninas". Pero el sexo y el género pueden 

desarro l larse de una fo rma conf l ic t iva y, a 

veces, incluso de forma opuesta. 
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La identidad genér ica es el resultado de una 

serie casi infinita de señales o indicaciones, 

de r i vadas de exper ienc ias con fami l ia res , 

profesores, amigos, compañeros de trabajo y 

f e n ó m e n o s cu l tu ra les . Las carac te r ís t i cas 

físicas der ivadas del sexo biológico - cómo 

los rasgos físicos, las d imensiones corporales 

y el func ionamien to ps íqu ico genera l - se 

interrelacionan con los estímulos externos, los 

cuales incluyen recompensas y cast igos, y los 

roles sexuales parentales, para establecer la 

identidad genérica. 

Rol sexual 

Derivado de la identidad genér ica, aparece el 

rol sexual . John Money descr ibe el rol sexual 

de la siguiente manera: 

"Son todas aquel las cosas que una persona 

hace o dice para revelar o af irmar su estatus 

masculino o femenino El rol sexual no queda 

establecido en el momento del nacimiento pero 

se construye de una forma acumulat iva por 

medio de aprendizajes casuales e imprevistos, 

o mediante instrucciones previstas". 

Lo más normal y adaptat ivo es la congruencia 

entre la ident idad genér ica y el rol sexua l . 

A u n q u e los a t r i b u t o s b i o l ó g i c o s s o n 

impor tan tes , el factor más re levante para 

conseguir el rol más adecuado para el propio 

sexo es el aprendizaje. 

El rol sexual puede ser opuesto a la identidad 

genérica. Las personas pueden identif icarse 

con su prop io sexo y, aún así , adop ta r la 

indumentar ia, peinado y otras característ icas 

del sexo opuesto. O pueden identif icarse con 

el sexo opuesto pero adoptar, por diferentes 

razones , la mayor ía de las caracter ís t icas 

conductuales del suyo propio. 

Orientación sexual 

Este concepto describe el objeto del impulso 

sexual de una persona: heterosexual (sexo 

o p u e s t o ) , h o m o s e x u a l ( m i s m o s e x o ) , o 

bisexual (ambos sexos). 

Conducta sexual 

La r e s p u e s t a s e x u a l es una e x p e r i e n c i a 

ps i co f i s i o l óg i ca . La exc i t ac i ón es d e s e n ­

cadenada tanto por est ímulos psicológicos 

c o m o f í s i c o s , los n i v e l e s de t e n s i ó n se 

exper imentan emocional y f is iológicamente y, 

con el orgasmo, se l lega a una percepción 

subjet iva de "máx imo" de reacción f ísica y 

liberación. 

El d e s a r r o l l o p s i c o s e x u a l , las a c t i t u d e s 

p s i c o l ó g i c a s h a c i a la s e x u a l i d a d , y las 

act i tudes hacia el compañero sexual están 

d i r e c t a m e n t e r e l a c i o n a d a s y a f e c t a n la 

f isiología de la respuesta sexual humana. 

En f in, y como dice Horacio Cal le "(. . .) yo 

considero la sexual idad como una expresión 

h u m a n a " 2 . En realidad la sexual idad atraviesa 

todas las es feras de nues t ra v ida , somos 

seres sexuados y lo expresamos a través de 

signos y símbolos. 

Para G u s t a v o G a r c í a la s e x u a l i d a d se 

consti tuye como el más importante lenguaje 

humano: "Lo otro" o el "otro" como deseo, 

también abre al sujeto en su disposición de 
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apertura, o su expresión dialógica, de tal modo 

que la sexual idad se consti tuye como uno, o 

el m á s i m p o r t a n t e l e n g u a j e h u m a n o , 

posibi l idad real de hacer explícita su alteridad 

y convivencia en aras de intersubjet iv idad". 3 

La forma como nos relacionamos con el Otro, 

e s t a d e t e r m i n a d a p o r t o d a s e s t a s 

c o n s t r u c c i o n e s q u e se m e n c i o n a r o n q u e 

parten de lo biológico pasan por lo psicológico 

y f inalmente se fundan en lo social . 

En esta construcción los espac ios como la 

fami l ia y la escue la j uegan un pape l muy 

importante, si las relaciones que se plantean 

generan violencia y no ternura, si el gesto que 

se aprende como lo dice Luis Carlos Restrepo 4 

no es el de la car ic ia s ino el de l aga r re , 

estamos determinando una intersubjetividad 

que n iega al otro como persona , es tamos 

aplastando al otro en su singular idad. 

Desafor tunadamente son múlt iples los casos 

en que en la famil ia o en la escuela se aplasta 

y se ridicul iza al otro, genera lmente por su 

d i f e r e n c i a c o n m o d e l o s e s t é t i c o s p r e ­

establecidos (Ej. los niños gordos, las niñas 

feas) o también desde el esquema social de 

género : (el niño afeminado o la mar imacha), 

generando sent imientos de baja autoest ima, 

temores y culpas que van a determinar las 

r e l ac i ones s o c i a l e s y el c o m p o r t a m i e n t o 

sexual : 

"Tal vez el daño más grave que en los últ imos 

años hemos generado que t iene que ver con 

lo sexual es el avergonzamiento del cuerpo 

que l leva a que el n iño p ie rda la ce r t eza 

inmediata que debe lograr en relación con sus 

propios gestos, con sus propios movimientos, 

con sus propios deseos" 5 . 

La sexua l idad es ta de te rm inada por ot ras 

categorías tales como el erot ismo, el amor, la 

ternura que son las que la convierten en una 

expresión que es únicamente humana. 

Octavio Paz define así el erot ismo: 

"Ante todo, el e ro t i smo es exc lus ivamente 

h u m a n o : es s e x u a l i d a d s o c i a l i z a d a y 

transf igurada por la imaginación y la voluntad 

de los hombres( . . . ) el erot ismo es ante todo y 

sobre todo sed de otredad'*. 

Pero Paz va más allá del Erotismo y nos remite 

al Amor , es ta ca tegor ía tan desgas tada y 

ridiculizada en los t iempos que viv imos, tanto 

por los medios de comunicación como por una 

cu l tu ra que se e m p e ñ a en de ja r que las 

relaciones humanas se queden en lo superfluo, 
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lo "Ligth", lo liviano, aquel lo que no nos com­

prometa, el amor de comercial y de comer­

cio. 

Consciente de esta realidad Paz se pregunta: 

"Después de haber caído en la idolatría de los 

s i s t e m a s i d e o l ó g i c o s , n u e s t r o s i g l o h a 

terminado en la adoración de las Cosas ¿Qué 

lugar t iene el amor en un mundo c o m o el 

nuestro?" 

Esta es una pregunta que nos toca a todos, la 

cr is is q u e e s t a m o s v i v i e n d o es p r o d u c t o 

qu izás de haber en te r rado al a m o r c o m o 

categoría existencial, de haber relativizado sus 

alcances, de haber olv idado su historia. 

Muchos nos hemos preguntado a lo largo de 

nuestra existencia ¿Qué es el Amor? , Hemos 

caído en la equivocación, en la confusión, y 

porque no en la incredul idad. Esta pregunta es 

respondida por Octavio Paz, quien le asigna 

al Amor las siguientes característ icas: 

• La Exclusividad: 

"El amor es individual o, más exactamente, 

in terpersonal : queremos ún icamente a una 

persona y le pedimos a esa persona que nos 

qu ie ra c o n el m i s m o a fec to exc lus ivo . La 

exclusividad requiere la reprocidad, el acuerdo 

del otro, su voluntad. 

Así pues, el amor único bordea con otro de 

los e lementos constitut ivos: la l ibertad." 7 

• El obstáculo y la t ransgresión: 

" ( . . . ) e l a m o r ha s i do c o n t i n u a y s i m u l ­

t á n e a m e n t e i n t e r d i c c i ó n e i n f r a c c i ó n , 

i m p e d i m e n t o y c o n t r a v e n c i ó n . (...) En el 

pasado el obstáculo fue sobre todo de orden 

social. (...) Pero hay ahora otras prohibiciones 

El Nacimiento de Venus. Por Alexandre Cabanel. 1863 
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no menos rígidas y crueles; además muchas 

d e las a n t i g u a s se h a n f o r t a l e c i d o . La 

interdicción fundada en la raza sigue vigente, 

no en la legislación sino en las costumbres y 

en la mental idad popular. ( . . . ) la clase social 

y el d inero de te rm inan aún las re lac iones 

sexuales. (...) Otra prohibición que todavía 

no ha desaparecido del todo es la relativa a 

las pasiones homosexuales, sean mascul inas 

o femeninas" 8 

• El dominio y la sumis ión: 

" (...) la búsqueda del reconocimiento de la 

persona querida. Reconocimiento en el sentido 

de con fesar , c o m o d ice el d i cc iona r io , la 

dependencia, subordinación o vasallaje en que 

se está respecto del otro. 

La paradoja reside en que este reconocimiento 

es vo lun ta r io : es un ac to l ib re" 9 . En es to 

coinc ide con Res t repo 1 0 el cual a f i rma que 

somos depend ien tes a fec t i vamente , y nos 

recuerda que la negación de esta realidad es 

la que ha l levado a vivir "la sexual idad del 

toque" o sea "la sexual idad del sauna", la cual 

es una sexua l idad anón ima, en la cual no 

osamos comprometernos afect ivamente con 

el otro, y lo convert imos en un objeto, para 

Restrepo la respuesta a esta situación es la 

ternura y el reconocimiento de la dependencia 

del Otro. 

• Fatalidad y l ibertad: "El amor es atracción 

involuntaria hacia una persona y voluntaria 

aceptación de esa atracción. (...) El nudo 

entre l ibertad y dest ino es el eje en torno al 

cua l g i ran todos los e n a m o r a d o s de la 

histor ia" 1 1 

• Como ultimo elemento constitutivo del amor, 

Paz menciona "la unión indisoluble de dos 

contrarios, el cuerpo y el alma". 

A partir de estas ideas que nos ofrece Octavio 

Paz en su libro "La l lama doble", podemos 

construir toda una ética de la sexual idad; la 

reprocidad, la l ibertad, el reconocimiento del 

otro como sujeto, y la aceptación de nuestra 

dependencia afectiva, son elementos con los 

que nos encontraremos más adelante. 

Un Poco de H i s to r i a 

L a s d o s g r a n d e s v i s i o n e s q u e se h a n 

manejado en la Etica de la Sexual idad y que 

algunos autores contraponen y otros por el 

contrario, consideran como una cont inuidad 

son: la visión de los gr iegos y la visión judeo -

cristiana. 

En O c c i d e n t e es al in ter ior de es tas dos 

culturas que la sexualidad adquiere un enfoque 

ét ico, y que l leva a méd icos y f i lósofos a 

cues t ionarse sobre cuá les son los l ímites, 

p roh ib i c iones , o den t ro de qué marco es 

permisible su ejercicio. 

U n a b r e v e m i r a d a a s u s d i f e r e n c i a s y 

aproximaciones nos permite comprender mejor 

cómo se ha construido a lo largo de la historia 

la concepc ión mora l que hoy m a n e j a m o s 

alrededor de este tema. 

Un primer punto que es necesario tener en 

cuenta en este análisis es la forma como cada 

cu l tura p romov ió un sent ido mora l en sus 

ciudadanos, y podríamos decir que los griegos 

tenían una moral "orientada hacia la ét ica" 1 2 , 
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esto según Foucault signif ica que "el acento 

cae sobre las formas de relacionarse consigo 

m i s m o , s o b r e los p r o c e d i m i e n t o s y las 

técnicas mediante las cuales se las elabora, 

sobre los ejercicios mediante los cuales uno 

se da a sí mismo como objeto de conocimiento 

y sobre las prácticas que permiten transformar 

su propio modo de s e r " 1 3 , es decir, se trata 

básicamente de una reflexión personal acerca 

de las c o n d u c t a s q u e p u e d e n l l e va r al 

individuo a convertirse en sujeto moral, por esto 

c o m o se ve mas ade lan te en ma te r i a de 

p rác t i cas s e x u a l e s no ex i s t i e ron n o r m a s 

universales de conducta, pero s i , recomen­

daciones emitidas por los grandes pensadores 

de la época y que eran acatadas según el ideal 

que cada persona persiguiera para sí mismo 

y no impuestas desde el exterior. 

La moral cristiana estuvo más "orientada hacia 

el cód igo" 1 4 en el cual " el acento cae sobre 

t o d o en el c ó d i g o , su s i s t e m a t i c i d a d , su 

riqueza, su capacidad de ajuste ante todos los 

casos posibles y de cubrir todos los dominios 

del comportamiento", lo que implica que es una 

relación con la ley, a la cual el individuo se 

somete por el miedo al castigo. No es posible 

decir que esto ha sido así s iempre, pero si se 

piensa en el s is tema impuesto por la Santa 

Inquisición, es fácil comprender como la culpa, 

la pena, el castigo jugaron un papel importante 

en la construcción de esta moral . 

Es to l l evó a q u e en m a t e r i a s e x u a l , se 

l e v a n t a r a n t a m b i é n c ó d i g o s de c o m p o r ­

tamiento, a través de los cuales se estableció 

lo que estaba permit ido y aquel lo prohibido 

que merecía ser cast igado. 

Teniendo presente esta diferencia, podemos 

decir que los griegos valoraban el acto sexual 

como natural, como algo que estaba prescrito 

por un orden natural, en la medida en que es 

necesario para la procreación y que garantiza 

la supervivencia de la especie: 

"Ahora bien este objetivo es tan importante y 

es tan esencial que los hombres se den una 

descendencia que la naturaleza añadió al acto 

de la procreación un placer ext remadamente 

intenso; tal como la necesidad de al imentarse 

y de asegurar así la supervivencia individual 

se le recuerda al animal por el placer natural 

l i g a d o a la a l i m e n t a c i ó n y a la b e b i d a , 

igualmente la necesidad de engendrar y de 

de ja r t r a s sí u n a p r o g e n i e p r o p i a le es 

recordada sin cesar por el placer y el deseo 

asociados a la unión de los sexos" 1 5 . 

Pero, justamente la existencia del deseo y el 

placer pueden llevar a excederse en el "uso 

de estos placeres" y por esta razón los límites 

que se fijan no t ienen que ver con el tipo de 

acto sexual que se realiza, sino básicamente 

se centra en dos criterios: 

El p r i m e r o d e e l l o s e n r e l a c i ó n c o n la 

moderación y el segundo con el sujeto activo 

o pasivo dentro de la act ividad sexual. 

El primer criterio, la moderación o templanza, 

es cons iderado por los gr iegos como una 

v i r tud, que signif ica en términos generales 

evitar el exceso y el defecto en las conductas, 

lo cua l c o b r a mayor i m p o r t a n c i a c u a n d o 

se r e f i e r e a las l l a m a d a s " v i r t u d e s 

concupiscibles" 1 6 , las cuales son la alimenticia 

y la sexual . 
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Ser moderado en este caso implica dominar 

el d e s e o y no supr im i r lo , en pa lab ras de 

Aristóteles: 

"Todos los hombres, en efecto, gozan en algún 

modo de los manjares, los vinos y los placeres 

del sexo, pero no todos lo hacen de la manera 

debida". 

Como dice Foucault se trata de una "cuestión 

de buen uso" de los placeres, este buen uso 

esta dir igido a evitar el exceso, que signif ica 

no ir m á s a l l á de la s a t i s f a c c i ó n de las 

neces idades y la mejor gu ía para esto es 

según Aristóteles, la razón 1 7 . 

El buen uso de los placeres se le exige más a 

quienes t ienen cargos de poder debido a que 

en la medida en que pueden ellos dominarse a 

sí mismos podrán también mandar sobre los 

demás , un e jemplo de el lo es la s iguiente 

pregunta que realiza Sócrates a uno de sus 

discípulos, a propósito de la elección de un 

jefe: 

¿Escoger íamos aquél al 

que sab r íamos esc lavo 

de su estómago, del vino, 

de los placeres del amor, 

d e la m o l i c i e y de l 

• sueño?" 1 8 . 

V Volvemos aquí a lo que 

Y ya se mencionó, que no 

f se t r a ta de e s t a b l e c e r 

¡ normas universales s ino 

I q u e c a d a c u a l d e 

a c u e r d o c o n s u s 

m e t a s y e lecc iones 

p e r s o n a l e s o p t a po r s e g u i r o no e s t o s 

preceptos. 

El segundo criterio que se mencionó se refiere 

a los actores act ivos y pasivos de la actividad 

sexua l , los actores pas ivos u "objetos de 

p l a c e r p o s i b l e s " 1 9 s o n " l as m u j e r e s , los 

esclavos y los muchachos" ; los act ivos son 

los hombres adultos y l ibres. 

Esto nos conduce a dos apreciac iones, la 

pr imera a la consideración de la mujer como 

sujeto pasivo y de dominio del hombre, lo cual 

nos lleva a pensar en una sociedad netamente 

patriarcal, en donde como dice Foucault se 

trata de una "moral de hombres hecha para y 

por los h o m b r e s " 2 0 . 

Un ejemplo de ello es la f idel idad conyugal , la 

cual es impuesta a la mujer por su posición 

pero dejada al hombre como elección en tanto 

su je to l ibre q u e op ta por e je rcer o no la 

templanza, de acuerdo con la forma de vida 

que elige. 

En segundo lugar la relación de los hombres 

con los jóvenes es aceptada socialmente e 

inc luso v a l o r a d a pa ra los adu l t os que la 

ejercen, pero para los jóvenes en tanto sujetos 

pasivos la situación es diferente ya que pueden 

ser juzgados socia lmente por aceptar esta 

posición y más adelante cuando se conviertan 

en h o m b r e s p ú b l i c o s p u e d e p r o v o c a r l e s 

problemas: 

"No es que no quisieran ser gobernados por 

alguien que ame a los muchachos, o que, aún 

joven, fuera amado por un hombre, sino que 

no se puede aceptar la autor idad de un jefe 

22 



ótica Sexualy Cfluíonomia O^rocreatiua 

que anter iormente se identif icó con el papel 

de objeto de placer para los ot ros" 2 1 . 

Esto es a grandes rasgos la base del enfoque 

griego, en la ética sexual: 

La actividad sexual como algo natural y bueno. 

El e x c e s o y la p a s i v i d a d las d o s f o r m a s 

mayores de la inmora l idad 2 2 . 

La cultura j udeo -c r i s t i ana se diferencia d é l a 

g r i e g a b á s i c a m e n t e e n d o s e l e m e n t o s 

importantes: 

La promulgación de una serie de normas de 

c o n d u c t a sexua l q u e p r e t e n d e n tene r un 

carácter universal (para todos) en la que se 

especif ica lo que está prohibido y lo que está 

permit ido, y en la disociación del placer y el 

ac to s e x u a l , r e d u c i e n d o es te ú l t imo a la 

reproducción como única f inal idad, mientras 

que para los griegos el acto, el deseo y el placer 

formaban un conjunto (el deseo que lleva al 

acto, el acto que esta ligado al placer y el placer 

que suscita el d e s e o 2 3 ) . 

El c r is t ian ismo se v io in f luenc iado por el 

na tu ra l i smo , las leyes de la na tu ra l eza 

determinaban como única f inal idad del acto 

sexual la reproducción, de manera que todas 

las práct icas que no conduc ían a este f in 

engrosaban la lista de lo prohibido, como la 

masturbac ión o la homosexua l i dad , y más 

ade lan te el uso de cua lqu ie r m é t o d o de 

ant iconcepción: 

"Por e s o los e n t r e g ó D i o s a p a s i o n e s 

afrentosas. Pues, por una parte, sus mujeres 

t r o c a r o n el u s o n a t u r a l po r o t r o c o n t r a 

naturaleza. Igualmente, por otra, también los 

varones, abandonando el uso natural de la 

h e m b r a , se a b r a s a r o n c o n s u s i m p u r o s 

deseos, unos de otro, ejecutando varones con 

varones la infamia y recibiendo en sí mismos 

el pago de su extravío" 2 4 . 

A pesar de que los gr iegos seguían también 

las leyes de la naturaleza, nótese el resultado 

tan diferente en una y otra, un ejemplo de ello 

es que en es ta v i s ión , la re lac ión ent re 

h o m b r e s se a c e p t a p o r q u e "se d a por 

descontado que el movimiento que lleva hacia 

los muchachos es natural, como lo es todo 

movimiento que hace derivar lo que es bello". 

Esta diferencia radica en el punto de part ida 

que cada una toma, recordemos que para los 

gr iegos es una cuest ión de cant idad (exceso 

o defecto) y de sujeto activo o pasivo, para los 

crist ianos es la forma y el sujeto del deseo, 

así como las característ icas del acto sexual, 

lo que cobra importancia. 

En el crist ianismo las prácticas que van contra 

el orden de la naturaleza, que es a su vez el 

orden dado por Dios se convierten en pecado: 

"Los v ic ios contra naturaleza que enumera 

Santo Tomas son cuatro, la masturbación, la 

best ial idad, la homosexual idad o sodomía y 

las re lac iones entre personas de di ferente 

sexo pero por vías distintas de las usuales" 2 5 

Dentro de este enfoque el deseo y los sujetos 

del deseo se cuest ionan, las formas de realizar 

el acto sexual todas ellas son examinadas y 

c l a s i f i c a d a s en p e r m i t i d a s o p r o h i b i d a s , 

s iempre de acuerdo con un orden natural. 
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D e s d e e s t a p e r s p e c t i v a p u e d e se r m á s 

censurable la masturbación que la violación, 

en tanto que la pr imera va en contra del fin de 

la reproducción y la segunda no. 

A este pensamiento se sumaron médicos y 

científ icos que buscaron a su vez las razones 

de estas desviaciones y las convir t ieron en 

o r i g e n y c o n s e c u e n c i a d e n u m e r o s a s 

e n f e r m e d a d e s , h a s t a h a c e m u y p o c o la 

homosexual idad formaba parte de la lista de 

enfermedades siquiatr icas y la masturbación 

era considerada el origen de trastornos físicos 

y mentales. 

Para garantizar la normal idad en el ejercicio 

de la sexualidad y el cumplimiento de la norma, 

el matr imonio se convier te en la instancia 

d o n d e h o m b r e y mu je r p u e d e n e je rcer la 

sexualidad sin pecar, aun así no están del todo 

a salvo de las tentaciones de la carne como lo 

af i rma San Pablo en car ta a los Corint ios: 

"Si te casares, no pecas; y si la doncel la se 

casa, no peca; pero tendréis así que estar 

somet idos a la tr ibulación de la carne, que 

quisiera yo aho r ra ros " . 2 6 

A la mujer se le sigue asignando un rol pasivo, 

esta vez como incitadora al pecado (Eva le 

ofrece a Adán el fruto prohibido) e impura a 

causa de la menstruación: "La mujer que tiene 

su flujo, flujo de sangre en su carne, estará 

siete días en su impureza. Quien la tocare será 

impuro hasta la tarde" 2 7 . 

Esto perpetúa el esquema de la mujer - objeto 

s e x u a l y l l eva a la d i s o c i a c i ó n m a d r e -

p ros t i tu ta , q u e tan ta in f luenc ia t end rá en 

nues t ra cu l tu ra , y que b á s i c a m e n t e hace 

referencia a la imagen de la mujer - esposa -

madre, figura que el hombre respeta y protege, 

con quien además practica la sexual idad solo 

con f ines reproductivos y la mujer - prostituta, 

ob je to sexua l por exce lenc ia con quien es 

E l Nacimiento de Venus. Por Botticelli. 1480-1481 
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posible obviar la norma y disfrutar del placer 

sexual sin el fin reproductivo y como cada uno 

lo desee. Esto nos conduce a la instauración 

de una doble moral , ya que las reglas hacen 

parte de un código externo que se respeta por 

per tenecer a una co lect iv idad y no por un 

convencimiento y reflexión personal que lleve 

a una apropiación de éstas. 

Con esta breve reseña de las dos visiones que 

más inf luencia han tenido en nuestra cultura 

occ iden ta l , p a s a m o s aho ra a ana l i zar los 

cambios que se dan en la Modern idad; a partir 

de este momento el individuo se da cuenta que 

la naturaleza como modelo de conducta es 

erróneo y que es el hombre mismo quien debe 

decidir que es lo bueno y que es lo malo. 

La E t i ca Sexual a la Luz de los 
Principios de la B ioét ica 

La visión que se ha venido manejando en 

nuestro medio con relación a la educac ión 

sexual y al ejercicio de la sexual idad ha estado 

siempre bajo la sombra del pecado y por esta 

razón su enseñanza tanto en el medio famil iar 

como en el medio escolar se ha visto reducida 

a su más mínima expresión, s iendo l imitada 

cuando mucho al aprendizaje biológico de la 

m isma, a t ravés de la cátedra de compor ­

tamiento y salud que se dictaba en los grados 

décimo y once. 

Sin embargo y gracias a la tutela que presento 

la profesora Díaz la educación sexual es en la 

actualidad de carácter obligatorio, en todas las 

escuelas del país. En uno de los apartes de la 

Sentencia, que dictó la Corte Constitucional 

se establece la importancia de la misma y la 

responsabi l idad de padres y maestros : 

T a importancia y delicada responsabilidad que 
implica la educación sexual del niño, exige de 
padres y colegios una estrecha comunicación 
y cooperación. Los padres tienen derecho a 
solicitar periódicamente información sobre el 
contenido y métodos empleados en cursos de 
educación sexual, con el fin de estar seguros 
sobre si éstos concuerdan con las propias 
ideas y convicciones. 

Sin embargo, el deber de colaboración exige 
de los padres la necesaria comprensión y 
tolerancia con las enseñanzas impartidas en 
el colegio, en especial cuando éstas no son 
inadecuadas o inoportunas para la edad y 
condiciones culturales del menor. La 
introducción del tema o materia de la 
sexualidad en la escuela no es irrazonable, en 
cuanto puede intentar reducir el nivel de 
embarazos no deseados, la extensión de 
enfermedades venéreas o la paternidad 
irresponsable. 

El respeto del derecho de los padres a educar 
no significa el derecho a eximirá los niños de 
dicha educación, por la simple necesidad de 
mantener a ultranza las propias convicciones 
religiosas o filosóficas". 

Esto ha p r o v o c a d o mú l t ip les d i scus iones 

acerca de los temas que deben desarrol larse 

dentro de la misma y sobre el enfoque que 

debe tener. El Ministerio de Educación elaboró 

por so l ic i tud de la Cor te Const i tuc iona l el 

Proyecto Nacional de Educación Sexual en 

el país a través de la resolución N° 03353 del 

2 de julio de 1993. Este proyecto se basa en 

los siguientes l ineamientos: 
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* El desarrol lo de la Autonomía, que implica 

el ejercicio de la libertad, la preparación para 

la toma de decisiones y la responsabi l idad 

en todos los actos de la vida. 

A La a u t o e s t i m a , la c u a l c o n s i d e r a la 

c o n s o l i d a c i ó n de l a u t o c o n c e p t o , la 

autovaloración, la conf ianza, la segur idad 

y el respeto por sí mismo, a la vez que se 

cons t i t uye en la b a s e pa ra gene ra r la 

relación con el otro. 

A La conv ivenc ia a rmón ica c o m p r e n d e el 

respeto por los otros, la reciprocidad, el 

diálogo, la part ic ipación y el amor. 

A La salud, considerada como el bienestar 

tanto físico como mental de la persona y 

de la sociedad. 

A l r e d e d o r de e s t o s c u a t r o l i n e a m i e n t o s 

básicos se ha construido todo un programa 

educat ivo que va desde preescolar hasta el 

grado 1 1 , de esta manera el docente se ha 

visto enfrentado a un tema relativamente nuevo 

y para el cual no esta preparado, teniendo en 

cuenta que no estuvo contemplado dentro de 

su prop ia educac ión , el p roceso que esto 

implica ha l levado a cuest ionarse a todos y 

cada uno de ellos sobre su propio concepto y 

vivencia de la sexual idad y sobre los mitos y 

tabúes que giran alrededor de ésta. 

Por esta razón es imperioso determinar la base 

ét ica sobre la cual se construirá no solo la 

educación sexual de los niños sino la propia. 

Surgen en este punto preguntas tales como: 

¿En qué momento podemos hablar de una 

determinada práctica sexual como aberrante, 

ilícita o no ét ica?. 

El Abrazo. Por Schiele. 1917 

26 



&tica óexuaíy Cfluíonomía Trocreaiiua 

¿ Puede una determinada conducta sexual ser 

aceptada dependiendo del contexto cultural en 

el que se de? 

La pregunta que surge en este punto es: 

¿Podemos establecer unos mínimos comunes 

que podamos compart i r sobre el ejercicio de 

la sexualidad o pertenece ella al ámbito privado 

donde el Estado no puede interferir y mucho 

menos con una cátedra de educación sexual? 

Dos hechos ocurr idos en este siglo han sido 

punto de part ida para construir una visión de 

la sexual idad, que se apar ta o reencuentra 

(Usted lo juzgara) de lo que se menciono en la 

cultura gr iega y crist iana, a saber: 

A La determinac ión del ciclo de fert i l idad 

femenina en 1924, y el desarrol lo posterior 

de los métodos de plani f icación familiar, 

separa ron de f in i t i vamente sexua l idad y 

reproducc ión 2 8 

A Los movimientos feministas de comienzo 

del siglo que lograron que el papel de la 

mujer en la sociedad fuera replanteado, en 

Colombia solo a partir de 1957 la mujer pudo 

votar y fue considerada c iudadana. 

Estos dos acontecimientos pueden servir de 

punto de part ida para construir una ética de la 

sexual idad. En primer lugar hoy se afirma que 

la sexual idad no t iene como único objetivo la 

reproducción y es legit imo buscar el placer y 

la satisfacción a través de su ejercicio. 

Esta a f i rmac ión nos l leva a una p regun ta 

fundamental: 

¿ Si es es to legí t imo, p o d e m o s en tonces 

servirnos del otro para buscar el propio placer 

y utilizarlo meramente como un medio?. 

Para responder esta pregunta formularemos 

uno de los principios enunciados por un filósofo 

conocido como Manuel Kant, y que de hecho 

ha servido de base para fundar gran parte de 

la Etica Moderna: 

" Obra de tal modo que trates a la humanidad, 

tanto en tu persona como en la persona de 

cualquier otro, s iempre como un fin al mismo 

t iempo y nunca solamente como un medio" 2 9 . 

Esto signif ica que los seres humanos en tanto 

que tales estamos dotados de dignidad y por 

lo tanto merecemos respeto y no podemos ser 

tratados como cosas que se pueden comprar 

y vender, para satisfacer los propios deseos, 

sino que somos un fin en si mismo: 

"El pr inc ip io moral único y úl t imo es el 
respeto del ser humano. Nada más, pero 
tampoco nada menos" 3 0 

Este respeto está basado en el principio de 

autonomía que podemos definir de la siguiente 

manera: 

"Una persona autónoma es un individuo capaz 

de deliberar sobre sus objet ivos personales y 

actuar bajo la dirección de esta del iberación. 

Respe ta r la a u t o n o m í a es dar va lor a las 

opiniones y elecciones de las personas así 

cons ideradas y abstenerse de obstruir sus 

acciones, a menos que éstas produzcan un 

claro perjuicio a o t ros " 3 1 . 
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Visto de esta manera el consentimiento del otro, 

es el eje de la ética de la sexual idad y todas 

aquel las conductas que se ejercen sin este 

c o n s e n t i m i e n t o s o n c e n s u r a b l e s y s a n ­

c i o n a r e s desde la ética y desde lo jurídico. 

Este consentimiento deber darse dentro de una 

re lac ión igua l i ta r ia , en la cua l no ex is tan 

p res iones , man ipu lac iones ni chan ta je de 

ningún tipo. 

Esto en nuestro medio es difícil teniendo en 

cuenta que la mujer ha sido objeto de todo tipo 

de discr iminaciones y durante muchos años 

ha estado somet ida a un s istema patriarcal, 

e n u n a r e l a c i ó n d e d e p e n d e n c i a t a n t o 

e c o n ó m i c a c o m o afec t iva , desa fo r t unada ­

mente son muy pocas las mujeres que toman 

decisiones de manera autónoma sobre su vida 

sexual. 

De manera que un consent imiento pleno, solo 

se logra dentro de una relación igualitaria. Esta 

discr iminación por razones de genero ameri ta 

un párrafo apar te , más ade lan te p ro fund i ­

zaremos en este tema. 

Pero, ¿es el consent imiento libre dado en un 

m a r c o de i g u a l d a d , el ún i co i n g r e d i e n t e 

n e c e s a r i o p a r a c o n s t r u i r la é t i c a d e la 

sexual idad?. 

Si esto es así, corremos el r iesgo de convertir 

las relaciones sexuales en algo tan trivial como 

dormir o comer, pero en la medida en que nos 

vinculan a otro ser humano t ienen una mayor 

trascendencia teniendo en cuenta que además 

pueden genera r consecuenc ias c o m o un 

embarazo no deseado o una enfermedad de 

transmisión sexual como el SIDA. 

Por esta razón el principio de respeto al otro 

se debe ejercer dent ro de una ét ica de la 

r e s p o n s a b i l i d a d , lo cua l s i gn i f i ca que al 

momento de tomar una decisión se consideran 

los principios por un lado y las consecuencias 

previsibles por el otro. 

Hasta aquí: 

A La func ión sexua l es ta sepa rada de la 

función reproductiva. 

A La ética sexual se funda en el principio de 

autonomía, el consent imiento del otro es 

imprescindible. 

A El consent imiento pleno y libre solo puede 

darse dentro de una relación de igualdad, 

es necesario para esto que la mujer asuma 

s u a u t o n o m í a t a n t o s e x u a l c o m o 

reproduct iva, lo cual implica replantear los 

roles que hasta hoy se han as ignado al 

hombre y la mujer. 

A La sexua l idad debe v iv i rse c o m o a lgo 

g r a t i f i c a n t e y b e n e f i c i o s o , en s e n t i d o 

recíproco: pr incipio de beneficencia 

A La ét ica de la responsabi l idad juega un 

papel importante a la hora de prever las 

consecuencias de las decis iones que se 

tomen. 

Ejemplos 

Algunos ejemplos de conductas sexuales que 

nos permiten diferenciar entre una conducta 

sexual ética y otra que no lo es: 
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La h o m o s e x u a l i d a d e n t e n d i d a c o m o la 

atracción sexual , exclusiva o preferente, que 

s ienten un hombre o una mujer, hac ia los 

i n d i v i d u o s d e su p r o p i o s e x o 3 2 , q u e f u e 

duramente cuest ionada por la moral crist iana 

por ser una practica contra la naturaleza, no 

atenta contra la dignidad del ser humano, en 

tanto que cumple con los principios que se 

mencionaron acerca de la decisión autónoma 

de dos personas adultas y el disfrute mutuo; 

por lo tanto no existe razón de tipo ético para 

censurar la o discriminar a las personas que la 

practican. 

En la v io lac ión, qu ien usa la fuerza para 

satisfacer los propios deseos, ve al otro como 

un objeto y lo ut i l iza so lo c o m o un medio, 

vulnerando tanto el respeto por una decisión 

libre y autónoma del individuo como el principio 

de beneficio mutuo. 

Esta conducta que podría no ser tan grave si 

se mira solo teniendo en cuenta que puede 

cumplir con el fin reproductivo ordenado por la 

na tu ra leza , a c t u a l m e n t e se cons ide ra un 

a ten tado con t ra la d ign idad h u m a n a y en 

Colombia se encuentra dentro de los l lamados 

delitos sexuales, penal izados en la ley 360 

de 1997. 

Sin embargo alrededor de estas conductas 

como de muchas otras se han tejido una serie 

de mitos y tabúes que nos llevan a juzgar a 

las p e r s o n a s , no s o b r e la b a s e de 

razonamientos ét icos s ino sobre prejuicios 

que hemos heredado o construido. 

El Concepto de Género 

El s e g u n d o a c o n t e c i m i e n t o h is tó r ico que 

m e n c i o n á b a m o s , e s e l r e c o n o c i m i e n t o 

reciente de la mujer como una c iudadana, 

con los m i s m o s 

d e r e c h o s y d e ­

b e r e s q u e los 

h o m b r e s , e s t o 

n o s r e m i t e al 

concepto de "Gé­

n e r o " , e l c u a l 

h a c e re fe renc ia 

a los roles que se 

le han as ignado 

al hombre y a la 

mu je r en la so ­

ciedad, roles que 

han construido lo 

q u e se l l a m a 

la identidad de 

Dos Muchachas Sentadas Entre las Dunas. Por Muller. 1927 
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género: mascul ina y femenina; por e jemplo al 

rol mascul ino se le han asignado valores como 

la fue rza , la rac iona l idad , la ac t i v idad ; al 

f e m e n i n o la d e b i l i d a d , la s e n s i b i l i d a d , la 

pasividad. 

Durante muchos años se c reyó que es tos 

roles tenían su or igen en la b io log ía , pero sin 

embargo se ha demostrado que son producto 

de la construcción cultural. 

Q u i z á s resu l te d i f íc i l e n t e n d e r es to pe ro 

p o d e m o s ac la ra r lo si c o l o c a m o s a l gunos 

e j e m p l o s q u e n o s i l u s t r e n c o m o t o d o s 

contr ibuimos a la construcción y perpetuación 

de los mismos: en la familia al niño se le regalan 

carros y balones para jugar fútbol en la calle, 

a la niña muñecas y oll itas para que juegue en 

casa; de esta manera empezamos a asignar 

al niño el espacio público que cuando crezca 

tendrá que manejar a la perfección en su rol 

de proveedor y a la niña el espacio privado 

que el día de mañana asumirá como ama de 

casa. 

A los niños se le permite ser agresivos, subirse 

a los arboles, matar pájaros, y se les exige no 

l lo ra r , a las n i ñ a s se les p i d e t e r n u r a , 

compostura y suavidad. 

Para ver cómo los maest ros en la escue la 

también contr ibuyen a reforzar estos roles, 

respondamos estas preguntas: 

"¿Qué pasa por la cabeza de niñas y niños 

cuando la maest ra o maest ro les dice que 

vamos a estudiar la historia de la humanidad y 

sólo se habla de los grandes hombres, sus 

hazañas y conquistas o cuando se estudia el 

s istema nervioso, el óseos, muscular, etc. del 

cuerpo humano y el cuerpo que se utiliza como 

modelo es el cuerpo de un hombre? 

¿Qué pasa cuando se le dice a las niñas que 

el las no son buenas para las matemát icas 

antes de que lo hayan podido descubrir por sí 

mismas? 

¿Qué pasa cuando a una niña se la regaña 

mientras que a un niño se lo alaba por hacer la 

misma pregunta?" 3 3 

Esta asignación de roles ha l levado a que el 

hombre sea tomado como mode lo del ser 

humano, mientras que la mujer es considerada 

un ser inferior, hasta el punto que hasta hace 

muy poco en nuest ro país no g o z a b a del 

de recho a admin is t ra r sus prop ios b ienes 

(1932) y solo hasta 1957 pudo votar; al hombre 

se lo educa para dominar, a la mujer para 

someterse. 

El nacimiento de la mujer como c iudadana en 

nuestro país se remota a este siglo, durante 

muchos años fue excluida de la v ida pública y 

re legada a un único pape l : el de madre y 

esposa. 

Esta forma de vida y de conformación de una 

sociedad en la cual el hombre domina y la mujer 

se somete se conoce como patr iarcado, para 

Maturana el patr iarcado tuvo su origen en el 

pastoreo. Cuando el ser humano se vio en la 

neces idad de matar al lobo para proteger 

sus ovejas y este acto se convirt ió en algo 

sistemático: 
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"El lobo debe ser destru ido porque es una 

amenaza. Pero con esto se empieza también 

a buscar la segur idad del ganado, su control 

y, por lo tanto, su crecimiento. Así se empieza 

a vivir en la valoración del crecimiento y la 

procreación. Y .. .cuando se aprende a vivir en 

la apropiación de algo, se puede vivir en la 

apropiación de cualquier cosa: la mujer, los 

hi jos, las ideas, las c reenc ias . . . y con ello 

surge el pat r iarcado." 3 4 Maturana relata el 

confl icto entre la cultura patriarcal pastora y la 

matríst ica recolectora y agrícola; relega esta 

ult ima a la relación madre - hijo. 

En esta relación el niño crece en la armonía 

de lo natural, la colaboración, el respeto del 

otro y luego pasa a una v ida adulta patriarcal 

en la cual pr ima la lucha, la competencia, el 

engaño, el control del mundo natural: 

"El niño crece en un espacio "matrístico"; o sea, 

aceptando la legit imidad de los fundamentos 

de la relación en el amor, no en la obediencia. 

El se encuentra con la obedienc ia hacia el 

padre, no en cuanto este es hombre, sino en 

cuanto este es patr iarca" 3 5 . 

El m o d e l o pa t r i a r ca l g e n e r a r e l a c i o n e s 

violentas ya que se funda en la negación del 

otro, en el autor i tar ismo y la obediencia por 

temor más no en el respeto y en el amor, el 

cual para Maturana consiste en tratar al otro 

como un legít imo o t ro 3 6 . 

El cambio que permita que las relaciones se 

funden en lo matrístico, desde la conf ianza y 

el respeto por el otro, se da desde lo cultural, 

pero esto solo es posible si pasamos por el 

cambio de nuestras e m o c i o n e s . 3 7 

El sent imiento que nos permite reconocer que 

no deseamos más esta forma de vida y que 

podemos cambia r la , que no respondemos 

m á s a n t e el g o l p e , ni an te el g r i to , q u e 

deseamos construir una sociedad donde 

las relaciones partan de la igualdad sin olvidar 

la diferencia: 

"o s e a d i f e r e n t e s e i g u a l e s p u e s t o q u e 

d i f e r e n c i a e i g u a l d a d no s o n c o n c e p t o s 

an t i té t i cos" 3 8 ; participar en la construcción de 

nuevos roles, e l iminando como modelo lo 

mascul ino y basándonos en el principio de 

igualdad y por ende en la no discriminación 

por razones de sexo . 

La Convención sobre la el iminación de todas 

las formas de discr iminación contra la mujer, 

presenta esta definición: 

"A los efectos de la presente Convención, la 

exp res ión" d isc r im inac ión cont ra la mujer" 

d e n o t a r á t o d a d i s t i n c i ó n , e x c l u s i ó n o 

restricción basada en el sexo que tenga por 

objeto o por resultado menoscabar o anular el 

reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 

independientemente de su estado civil, sobre 

la base de la igualdad del hombre y la mujer, 

de los derechos humanos y las l iber tades 

f u n d a m e n t a l e s e n las e s f e r a s p o l í t i c a , 

económica, social, cultural y civil o en cualquier 

otra esfera". 

El r e p l a n t e a m i e n t o de los r o l e s t i e n e 

i m p l i c a c i o n e s f u n d a m e n t a l e s c u a n d o 

hablamos de sexual idad, porque implica entre 

otras cosas que la mujer deja de ser objeto 

sexual para convert irse en sujeto sexual, con 

la p o s i b i l i d a d d e n e g a r s e a e j e r c e r la 


